


/Editorial 

No es exagerado asegurar que el marxismo es la corriente de pensamiento que ha tenido 
la influencia transformadora más amplia en el mundo contemporáneo. Pero, para ser exactos 
es incorrecto hablar de un solo marxismo, como si se tratara de una corriente de pensamiento 
enmarcada en una serie de dogmas resguardados por una institución depositaria de la verdad. 
Si en otras épocas algunos "marxistas" desearon encajonar la herencia del pensamiento de 
Carlos Marx en una teoría monolítica, hoy, afortunadamente, están muy desprestigiados este 
tipo de intentos; y por lo contrario existe un desarrollo muy rico de todo un conjunto de 
teorías que intentan la interpretación de la realidad social en sus más diversas manifestaciones, 
a partir de las ideas, inquietudes y experiencias que dejara Marx plasmadas en sus obras. 

Al conmemorar este primer centenario de la muerte de Carlos Marx nos encontramos con 
un marxismo que ofrece interpretaciones vivientes, dinámicas y contradictorias. Algunas 
derivaciones del pensamiento marxista permanecen vigorosamente ancladas en la lucha 
política, en tanto otras la contemplan desde cierta distancia, favoreciendo una elaboración 
teórica más dirigida a los intereses de la academia. En los últimos treinta años el marxismo 
en general se ha ido desconectando de la práctica y de la lucha del movimiento obrero en el 
mundo capitalista, con lo que se ha perdido la articulación entre teoría y praxis que Marx 
había postulado como núcleo central del materialismo histórico, en tanto que éste debía 
surgir como una teoría elaborada por las vanguardias intelectuales, del proceso mismo de 
desarrollo del movimiento obrero. Y otras veces, no sólo se ha distanciado el marxismo de 
la práctica del proletariado sino que las tesis marxistas han sido readaptadas para servir a 

Nueva Antropología, Vol. VI, No. 23, México 1984 



4 EDITORIAL 

los propósitos de enajenación y de dominación que Marx más combatió; o bien estas 
mismas tesis han sido convertidas en paradigma de corte positivista, al ser despojadas de su 
lógica dialéctica interna. Pero en medio de todas estas controversias, el marxismo 
contemporáneo sigue siendo el punto de partida de múltiples corrientes de pensamiento 
que contribuyen significativamente a la producción de conocimientos y a la acción. Esta 
realidad ha estado también presente en los múltiples homenajes organizados en México 
con motivo de este primer centenario. El Centro de Investigaciones Superiores en 
Antropología Social, el Departamento de Antropología de la División de Ciencias Sociales 
y Humanidades de la UAM-Iztapalapa y Nueva Antropología participaron con la organización 
de un simposium sobre el tema Presencia de Marx en la antropología mexicana, y ahora 
la revista cumple el compromiso de publicar los trabajos presentados, Los temas sobre los 
cuales se organizaron reuniones ejemplifican la diversidad que actualmente hay en la 
antropología mexicana, que, de una u otra forma, se inspira en el marxismo: el 
pensamiento marxista en la antropología mexicana; el proceso de hominización; el 
problema de la etnicidad; la categoría "cultura" en el análisis antropológico; el problema 
de la periodización de la historia y la formación del Estado; la cuestión campesina; la 
mujer en Marx y la antropología; sociedad tradicional, capitalismo y proceso de 
industrialización; y parentesco. 

A pesar de la variedad de temas tratados, no podemos decir que se haya dado una 
muestra representativa de todo el trabajo antropológico de inspiración marxista que 
se ha desarrollado en México en los últimos catorce o quince años, y mucho menos 
representativa resulta esta publicación en la medida que nos vimos limitados a 
considerar únicamente los trabajos que los participantes nos entregaron por escrito 
para este fin. Sin embargo, sí podemos concluir que este simposium representa un 
avance significativo respecto de aquella mesa redonda realizada por Nueva Antropología 
hace años y publicada en el número 11, en tanto que se ha superado el momento de 
una discusión muy abstracta sobre si había o no una antropología marxista, para dar 
paso a investigaciones en diversas áreas. Es también interesante notar que, a pesar de 
que todas las ponencias presentadas fueron de corte académico, la tradición del 
trabajo de campo, típicamente antropológico pone en contacto a los investigadores 
con la realidad social en forma estrecha, permitiendo algunas veces una experiencia 
cercana de las luchas sociales, enriquecedora del quehacer académico. 

Finalmente, y a manera de contrapunto se publica en este número un documento 
que nos ha parecido especialmente significativo de la praxis marxista, El discurso que 
pronunció Fidel Castro con motivo del vigésimoquinto aniversario de la Revolución 
Cubana, como testimonio de la experiencia en la construcción del socialismo de mayor 
significación en América. 




